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CLASE Nº 04.18                                         DIOS QUIERE TRABAJAR EN NOSOTROS                   Isaìas 57:15; Salmos 34:18
Del 22 al 28.01.18
INTRODUCCIÓN:
El mármol  es un material noble. Pueden darle forma con  golpes, hacer estatuas, fuentes y mesadas, rayarlo y sin embargo es raro que se quiebre. Pero cuando se quiebra, ya no hay forma de volver a unir los pedazos. Así vemos estatuas “emparchadas” con pegamento, que ya no son lo que eran. Esa es la diferencia de un mármol trabajado (esculpido) y un mármol roto. Hoy vamos a hablar del quebrantamiento que Dios hace en nosotros. Dios nos esculpe.
¿Cuál es la diferencia entre un Corazón quebrantado y uno herido? Un corazón quebrantado se rinde y deja que Dios le de forma, pero un corazón herido se defiende y pelea, y todos los que lo ven se dan cuenta de que hay algo roto.
1. DIOS SIEMPRE TIENE UN PROPÓSITO:
¿Para qué se trabaja el mármol? Para hacer de esa roca sin forma una pieza única y útil a los demás. Para lo mismo trabaja Dios con nosotros: para hacernos crecer a nosotros y para bendecir a los demás.
a. Para madurar nuestro carácter. A través de las crisis, de los momentos difíciles en los que parece que no tenemos escapatoria, ahí vamos a Dios y entregamos esos aspectos de la vida en dónde Dios todavía no gobernaba. Y caen el orgullo, la independencia, la ira y los pecados que todavía pueden estar gobernándonos.

b. Para darnos la forma necesaria para cumplir su voluntad:  Dios quiere transformar nuestro corazón de la misma forma que un escultos puede ver una bella pieza de arte en un cuadrado de mármol sacado de la cantera. Tenemos que ir tomando la forma que Dios sabe que es la mejor para nosotros. Y duele y molesta, pero es necesario.

c. Para acercarnos más a Dios: Cuando estamos en medio del tiempo difícil, ahí clamamos a Dios. Falta de trabajo, problemas familiares, dolor. Ahí descubrimos que Dios está.
2. UN CORAZÓN BLANDO ACEPTA LA TRANSFORMACION DE DIOS: Jeremías 17:9, 10
Ante las crisis vemos realmente qué hay dentro nuestro. Si somos resistentes y rebeldes, toda crisis o cambio nos va a doler y costar. No nos resistamos a Dios y su obra en nosotros!!!!

a. En Jeremìas 18:6 Dios se compara a un alfarero, que toma el barro y hace la pieza que quiere (o la rompe y hace otra nueva). Todo depende de la habilidad del alfarero (Dios tiene toda la habilidad) pero también de la calidad del barro. Si el barro es duro y resistente, le va a costar tomar la forma que le quieren dar. Y va a sufrir más amasado y torneado para lograrlo. Dejemos nuestras vidas en las manos de Dios y entreguémosle nuestro corazón para que El lo trabaje!!!
b. NOS CONVIENE RENDIRNOS:
Rendirse es entregarse, dejar el control a otro. Sacar la bandera blanca (como lo vemos en las películas, cuando un ejército se entrega a los contrarios.

4. UN PLAN PARA RENDIR NUESTRA VIDA: Isaías 43:18,1
Es más fácil cantarle a Dios “te entrego, oh, Señor, mi corazón” que hacerlo en la realidad, en la vida cotidiana.
Tenemos que:

a. Darle el control de nuestros recuerdos y vivencias pasadas:

Los recuerdos son buenos. Es lindo recordar. Y uno aprende del pasado, y crece. Sin embargo, a veces el pasado nos atasca y no nos permite seguir avanzando. Recuerdos buenos o malos, dolores viejos o vivencias nos atan tenemos que entregárselas a Dios para que las sane y nos restaure el corazón. Así va a poder seguir trabajando en nosotros.

b. Darle el control de nuestra vida actual:

Dios quiere ser el guía de nuestras decisiones diarias. En cada paso que damos, El puede y quiere guiarnos. Tenemos que entregarle a El todo lo que sabemos que tiene que cambiar (y sólo El puede hacerlo. Los deseos que no son buenos, las relaciones que nos hacen mal, las luchas de carácter, etc. Y también entregarle todo lo que creemos que está bien y es bueno (porque siempre con su guía las cosas van a ser todavía mejores.
c. Entregando en sus manos nuestro futuro:

Muchas veces tememos al futuro. Sin embargo, si nos entregamos en las manos de Dios y confiamos en El, sabemos que El ya conoce nuestro futuro. Dios siempre tiene un plan mejor para nosotros.
CONCLUSION:

Dice Proverbios 16:3 (TLA) “Deja en manos de Dios todo lo que haces, y tus proyectos se harán realidad.” Dejemos trabajar a Dios, seamos dóciles, y todo lo demás saldrá mejor de lo que lo hayamos planeado!!!


